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S U M A R I O
UH PEQUEÑO REPOETEB 

Sección vennoath

EDUARDO ZAMACOI8 
Tormenta.

E. PEREZ OLIVARES 
P ranco  íi li a , germanofiMa 

y  neatTalMad.

JUAN PEREZ ZUÑIGA 
A un tal Canuto.

J .  P E R E Z  R A M I R E Z  
Grotescos.

T O V A R ,  O T E L O  
y  MO N P O L

Vartoe dibujos j  retrates de
La Manesca 

y  Vicenta Vargas

5 cénts.

C A R  6 T B O N  I T A 5

l a  m a n e s c a
P re c io s a  b a i la r in a  q u e  en  b re v e  d e b i t a r á  e n  tn Corte* E's b a i­
la r in e s  p e ro  y a  c o m p re n d e rá n  u s te d e a  q u e  c o n r a a c f  r a  p o d r ía  

s e r j o  q u e  le  d le s«  la  oana-
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Entrb el natural berrinche por no ha- 
beime tocado el gordo de la lotería y 
loB efectos hlstero eplléctlcos de la 

lombarda á la vinagreta en combinación 
con el mazapán relleno de pomada mercU' 
rial, estoy como para empezar á tiros de 
revólver con la Sablíme Pnerta, ó en su 
defecto, leerme de nn tirón todos los dra­
mas de líarquína.

¡Las Ilusiones que me habla bocho con 
ana participación de una cincuenta, que 
me habla facilitado un foitorero tuerto que 
ejerce su luminosa profesión en un café 
muy concurrido porque untan las medias 
tostadas con vaselina perfamadal 

Llevaba nn mes que apenas descansaba

CUANTO MÁS CERCA...

—Tiene el defecto de que levanta de 
masíado la pierna, ¿verdad?

—Es que estamos en primera fila, y cuan­
to más oerea se está, parece que la levanta 
más.

uu Instante, llevando constantemente In­
crustada en el cerebro la obsesión del p n - 
mio grande de Navidad, Soñaba con que 
me habla tocado, y en mi loco devaneo, 
daba unos gritos casi tan salvajes como los 
que suelta Borrás en esa enorme cúrBÜeida 
que se titula LossÉMiííiioses, como podía ti­
tularse Lapicero borrador y guardapun­
tas, y en mis incoherentes discursos habla­
ba de millones, de palacios, de furcias, de 
tíos de champagne... Todo un programita.

No sé lo que corresponderá á seis reales 
de premio obeso; pero supongo que con el 
producto liquido, y digo esto porque me 
proponía obsequiar lo menos con tres pe­
setas á los chicos que la sacan {ma refiero 
á la bola codiciada) tendría, entre otras 
cosas, para poner un harén vartadlilmo y 
comprarme una pianola, que es la mayor 
de mis aspiración es r si se exceptúa el libre 
disfrute de un juego de cacerolas.

Las cacerolas para alimentación dol ha­
rén, el harón para... eso ¡vamos!, que us­
tedes ya me entienden, y la pianola para 
que las chicas del harén me estuviesen todo 
el día T gran parte de la noche tocándome 
eosas,'excepto anillo del Nibeltmgo, por­
que hace tiempo que tengo una cuestión 
personal con Wagner, porque le dije que 
no me gustaba la cerveza de Munich mea- 
clada con jarabe de rábano yodado, que 
era su bebida favorita.

Y yo no me iba á andar can relio» crias 
de sultán tacaño; nada do ese. Esplendi­
dez á todo pasto y refocilamiento á calzón 
Quitado. Tapices de Smlma, sedas de Chln- 
Cbao, pebetero B de Siam, dátiles de Ber­
bería, mojama de Alicante... hasta agua 
filtrada para lavarre. Y en cuanto al per­
sonal. lo más superior que hubiese por esos 
mundos, de todas las razas y de todas Isís 
lenguas: sajonas, latinas, americanas, In­
dias, malayas, negras, y hasta un ejemplar 
de las Islas Havail que, como ustedes sa­
ben, se suben á los cocoteros para dar de 
mamar á sus chiquitines previamente em­
butidos en unas trincheras como las que 
itenen los aliados en la linea de faeg¡p.
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LA HOJA DE PAaBA

l io  de despertar- 
se.por la madana y 
encontrarse con que 
le entra el chocóla* 
te una napolitana, 
los bizcochos nna 
veneciana y el vas* 
de leche QQB roma 
na, es como para 
dílnlrse de placer.
Lnego, á leer el fo­
lletín del Htráldo 
t e n d i d o  en una  
cAatsse longueaolor 
carm esí, mientras 
que le quitan las 
moscas y le hacen 
eosouíUas en la re' 
glón ep ig ás tr ic a , 
una matrona con­
golesa, dos otoma­
nas entrevesadas y 
tres tobilleras de 
Java. A las once, al 
baño. Un bañe de 
esencias de rosas de 
Jerlcó y nardos de 
Alejandría, con sus 
correspondientes 
pastillas de jabón, 
una de Heno dePra- 
via y otra de Plores 
del Campo,  para 
que no regaSen los 
respecti vos í a b r 1 - 
cantes (los cuales, 
dicho sea de paso, 
nos estáu dando las 
g r a n d e s  tabanas 
con sus reclamos}, 
una toalla comple­
tamente rusa con el 
retrato del zar ea 
el medio. Durante 
el baño, unasleilía- 
ca le leerla 6, uno el 
último libro de ver­
sos de Don Gabriel, 
el de los Aniiceeior,
y otra de Chihna- _________________
hua me darla cuen­
ta dn la« ultonlsl mas bestialidades de) Ilus­
tre facineroso general Villa, y terminado 
el remojón, me secarían á fuerza de pol­
vos aromáticos entre una malagueña, mo­
rena, y una rubia de El Ferrol, y acto 
continuo serla masajeado por las ágiles 
manos de una violinista vienesa y de una 
'nstltutriz de nueva Zelanda.

I D E N T I C O

—Ay, Rosalía, no me quites la ilusión. Di que se parece á mt; 
que tiene el mismo pels; que va á ser como ye...

—¿Como tú? ¡No lo quiera Dlosl

Como es lógico y mauda la cleucla mó­
dica, á continuación del masaje, e! rico al­
muerzo. Sopas do ajo del Cáncaso; filetes 
de ave dei Paraíso (D. Basilio), de los bos­
ques de Bogotá, de Abajo; truchas cince­
ladas del rio Eufrates; ensalada de lechu­
ga de las huertas del sultáu de Joló, y de 
postre, dos peras de invierno servidas por
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A HOJA DE PABBA

P R E C O C I D A  DES

rita?
—Porque siempre estamos unidas, v el 

roce eugeudra cariSo.

ana parisién y una berlinesa en bélica 
competencia.

Y asi, hasta terminar el programa det 
dia, para caer allá de madrugada en los 
amorosos bracos de una madrileña, ora de 
Chamberi por Fuencarral, ó ya de Antón 
Martin para abajo.

Pnes bien; todo eso, muchas mái combi* 
ñas que yo me habfa preparado magistral­
mente, me las ha descachlfollado el ino­
cente colegial de San Ildefonso que metió 
BUS tiernos deditos en el bombo de los pre­
mios. |¥ s  se loi podía haber metido en la 
Tentaua derecha de las nsitcesl

En VC2 del harén, de la pianola y del 
juego de cacerolas, me he tenido que con. 
tentar con un poco de cemento portland, 
al que el fresco del alicantino que me le 
vendió llamaba rico turrón de almendrUj 
y una raja de tomate con que me obsequió 
una viuda sin consuelo, natural de Oi'

huela, para que lo probase y dieta fe de 
que los de su tierra sctr los más carnosos 
del mundo.

Y no crean ustedes que exagero si les 
digo que repetí, abusando, claro está, de 
la galantería de mi levantina amiga, aun­
que no tan desconsolada viuda.

Un peqocño RBPOBTER
■ ««■OBBDBSDI 1 • p * p ■« D B an B POBmi BBPBtiDfiOOB#A

¿No ha comprado usted el ALMA­
NAQUE de L a H o j a  d b  P a r r a ? Pues 
no deje de comprarlo, porque es me-' 
Jor que el del afio pasado. jPalabral

M U R M U R A C I O N E S

/nr 'i  e-te Manolo Mempre hablando 
ofii 'Cuidado qu-  •'s i.rabajo, que si era 

ore ha de estar dán ;<.lf á 'n ’rryTvnl
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’ MOJA ÜE PAHR/'

TO R M E N T A
Gloiia y ^o, ftcodadúa sobre la baran* 

dllla del balcón, contemplóbamoa el 
mar, el mar Inmenso que repetía ó lo 

largo do las playas solitarias, y bajo el frío 
resplandor espectral de la luna, un qaejl* 
do de eterno deseo. El aire era tibio; nn 
remnago suave, Impregnado de olores ma 
rinus, rozaba nuestros cabellos; las olas 
inquietas trajinaban emoujándose unas ó 
otras, y sus gallsrdas crestas, cedidas de 
espuma, ondulaban en la sombra descrb 
hiendo curvas voluptuosas do mujeres des­
nudas: algunos lauuhoues pescadores, tom 
hados sobre la arena de la playa, yacían 
inmóviles y como dormidos, mostrando sus 
cascos enormes, semejan­
tes á cetáceos muertos. '

Junto á mi, Gloria, do­
minada por ia augusta 
majestad del cuadro, me 
contemplaba sileiiciosH, 
queriendo adivinar  mis 
peusamlentos; y yo vela 
su cabeza, su ardiente ca­
beza de loca, recortándo­
se del fondonegro del cie­
lo con un perfil calentu­
riento; BU pelo encrespa­
do y negrísimo, su frente 
pálida en qne anidaba el 
vértigo, sus ojos poseídos 
de movilidad Inqnietanto, 
su nariz ancha y sus labios 
eutreabiertoB que pare 
«iau ventear deleites leja 
Bos Deproato murmuró;

—0i... ¿Mi quieres?...
-SI, te quiero... —re­

puse, oprimiendo nervio­
samente entre mis manos 
una de laa suyas—; te 
quiero, te aaoto... y por lo 
mismo, la idea de perder­
te me enloquece. Necesito 
que seas mía,  ¿oyes?, . 
mía en cuerpo y alma...
[y para siempre]... Mía,
«on un amor más grande 
que el cielo, más terrible 
que el mar proceloso mor 
dido por la tormenta... De 
no ser asi, prefiero dejar­
te, y para ello huiré de 
aquí, muy lejos, con la In­
consciencia brutal de la 
bala de caitón que pasa 
silbando á través de la no

che. ¡Ay, entonces, qué soledad tan triste 
nos espera!... Los días no traerán para 
nosotros ninguna cita; ya no oodrás recli­
nar tu  cabeza sobre mi hombro, ni forta­
lecer tus ensueños con mis quimeras, ni 
adormecerte con el acariciador musiteo da 
mis palabras y sintiendo sobre tus párpa­
dos la presión de mis labios enamorados.

Y añadí, acercando mi cabeza á la suya, 
y con esa voz trémula que empleamos en 
las situaciones definitivas:

—Ven; vámonos... Lo que exijo de ti, es 
muy grave; pero, ¿cuán grande no será 
mi amor, cuando creo que puede recom­
pensar pródigamente la Inmensidad de tu 
sacrificio?... Ven; en este momento todos 
duermen; sígueme. El exprés de Francia

C I E N C I A S  r. A C T A S

— Oye, Juanita: ¿á que no sabes qué cifra hay que 
o igual al revés que al derecho?

—El cero.
—[Calla, pues tienes razón!
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JLA HOJA DE PARBA

e O S A S  D E L  A R T E

p&sft por aqal dentro de media hora; kún 
podemos alcanzarlo. Yen...

Ella se estremecía, rechazando la tenta- 
«lón.

—Te quiero mucho —dijo—; te quiero 
con la pBsIÍD frenética con que deben 
amarse los locos; sin embargo, no abuses 
de tu poder... Seguirte, es renunciar é 
todo por ti: k mi propia estimación, á la 
de los demás, al cariño de mis padres an 
oíanos, que. ahjados por su edad de los 
placeres mundanales, todo lo esperan de 
mi gratitud...

—¿Y qué te Importa —repuse, empuján­
dola hacia it salón ~ perde.-lo todo cu be

nefloio mío, si luego, no bien estemos so* 
Jos, he de derolverte cuanto de ti reciba?... 
I Todo 1... Abnegaciones de madre, afecto 
sereno de hermana, caricias siempre nue­
vas de amante que al ñn logró dar reali­
dad corpórea al Ideal norte de sus afanes... 
Ven...

En tal momento una abigarrada conjun­
ción de Impresiones conturbaba mi alma; 
aquel aire tibio, saturado de olores marl- 
uos, ensanchaba mis pulmones. Infundién­
dome pujanza y atrevimiento heroicos; las 
barcas tumbadas sobre la arena, con sus 
proas enderezadas al Océano, parecían ha­
blarme de países remetes; el murmurio de 
las olas resonaba en mis oidos como un 
epitalamio Interminable; y bajo la luz fría 
de la luna yo me imaginaba al exprés da 
Francia, rebrlnqueteando á través de los 
campos dormidos, acercándose á mi para 
recogerme, j  luego huyendo con su frene- 
si devorador de bestia loca.

—Ven... —repetí.
Gloria y yo centinnamos luchando, y 

poniendo en nuestra porfía odio y amor.
—Dentro de algunos minutos —diji — 

llega el exprés. Ven...
—No, aún ao... Espera; otro día...
Y su voz agonizaba sofocada por un sa- 

llozo.
Aquello era el duelo á muerte de dos 

enemigos que se encuentran al borde de 
un abismo y quieren caer juntos.

—No creas —dije— que serás la prime­
ra mujer victima de su pasión. El verda­
dero amor es abnegación, es sacriñeio, y 
ten por cierto que todos los amantes de que 
habla la historia, sólo llegaron á embria­
garse con la posesión de su ensueño á true­
que de sufrimientos sin guarismo...

Y añadí;
—Hace muchos años, en este mismo pue­

blo, vivía una joven, hija de pescadores, 
de cuya belleza, recato y salvaje amor á 
la independencia, habla llegado á formar­
se una leyenda. La llamaban la Virgen tU 
Bronce, y tenia sobre un cuerpo alto y ñr- 
me de luchadora, una cabeza trágica, con 
grandes ojos de color verde y cabellos ne­
gros que flotaban sobre sus hombros como 
el penacho de un casco guerrero. Por su 
amor al peligro y el duro temple de su ca­
rácter, parecía un raatho; sentada en el 
lanchón de su padre, con el busto erguido 
y las maugas del corplño arremangadas, 
hendía las olas como el mejor remero, y 
durante las noches de tormenta se la vela 
corriendo por la playa, respondiendo con 
gritos de júbilo salvaje á los rugidos del
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LA HOJA DE PíVRRA

vetidabal y de la-t da?. Jjiinfií tavo amo 
res cQu nadie; cuanros mozos la'entaron 
llegar A. ella, quedaron chasqueados; di- 
riaee que su varonit fortaleza la inspiraba 
hacia el hombre, dominador y egoísta, Un 
odio instintivo. Asi vivió hasta que un dia, 
dia memorable que los viejos contemporA- 
ueos de aquella generación no habrán ob 
vidado aún, se supo que la Virgen de Bron­
ce tenia un amante, un aventurero sin for­
tuna y sin nombre, que la galerna arrojó 
á estas playas. Aquella noticia produjo en 
«1 vecindario sorpresa é Indignación Indes 
atiptlbles; los ancianos protestaron contra 
el extranjero, qne venia á tnrbar el sosle 
M  patriarcal de sus hogares, y los mozos 
juraron castigar con mano dnra al bandi­
do de honras que logró la virtud inabor­
dable de la Virgen de Bronce; y hubo em­
boscadas y pendencias, de las cuales el 
forastero salló con vida merced á su aere 
no heroísmo y á la solidez de sus pufLos, 
rocíos como martillos de fragua. Üegó, 
fin embargo, un dia eu que toda defensa 
fué imposible: el pueblo había lanzado 
sobre los amantes una especie de exccmu- 
fdón; se les negaba el saludo y el pan. Ne- 
•eeltaban 'huir. jCómo? El tren no llegaba 
aún hasta aquí; era preciso Internarse re­
corriendo á pie ó en caballerías más de 
cuatro leguas, y seguramente no faltarla 
gente que saliera en persecución do los fu­
gitivos y les detuviese,

—No te apures —dijo la Firpen á su 
amante—; he descubierto el medio de es- 
e ^ a r .

—¿Cómo, si todos los caminos están ce­
rrados?

—Sí, es cierto; todos los caminos están 
«errados para nosotros; todos... menos 
uno. lEl mar],.. Si me quieres como yo á 
tí, si eres capaz de jugarte la vida por mi 
amor, sígueme... Huiremos aprovechando 
la primera tormenta, y lucharemos con las 
u lü , pero no con los hombres; porque los 
hombres cobardes retrocederán al ver que 
«1 huracán desencadenado tiende sobre 
nosotros sus alas protectoras.

T, en efecto, aquella misma tarde, cuan­
do el horizonte inmenso empezó á encapo­
tarse y las barcas percadoras volvían pre­
cipitadamente al puerto huyendo de la 
galerna que se avecindaba, y los ancianos 
y las mujeres recorrían la playa pregan- 
tmido entro sollozos por sus hijos y por 
sus maridos y por sus hermanos que aún 
no hablan vuelto, la Virgen de Bronce y 
•u amante, ella eu el timón, como que­
riendo asumir la r''sponsabilldad de todo

COSAS DEI ,  A R T E

La artista de rumba.
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liA HOJA DK PABBA

l A K R I B A  LA L I G A !

—jCaballerol iQu¿ eeadíal
—Perdone usted; pero la portera me ha dicho que podía subir hasta arriba.

•uanto iba á suceder, y él al remo, dando 
la espalda al peligro, sallan en una ligera 
barquilla al encuentro de la tormenta. Las 
olas bramadoras enarcaban sus lomos en- 
orespados; el trueno retumbaba eu la 
oquedad del firmamento tenebroso; los re 
l&mpagos abrasaban el espacio con sus 
cintas de fuego... Y los dos amantes, subii- 
mei en su locura, continuaban remando, 
remando... Nadie tuvo valor para seguir­
les, nadie ha vuelto á. saber de ellos ¿Mu­
rieron? ¿Son felices?... [Qué Importal

Gloria, cayos ojoB. arrasados en lágri­
mas, reflejaban una emoclén infinita, me 
miraba sin parpadear.

—Pues bien —añadí triunfan te-; sé 
fuerte, como la Virgtn dt Bronce guiando 
hacia la muerte el frAgil esquife en que 
Iban embarcados sus amores: [slguemet...

Ella aún resistía.
—No hables — murmuré, cogiéndola 

violentamente por un brazo—; en los tran­
ces decisivos, no se discute: se pelea...

HorneotOB después, nuestros pasos reso­
naban sobre la arena de la playa, y, des­

cribiendo un pequeño rodeo, atajamos por 
las calles más excéntricas del pneblecillo. 
Luego apareció la estación, con sn masa 
informe, dibujándose sobre el fondo obs­
curo del paisaje como nn punto negro.

Entonces Gloria ee acercó á mi, echando 
bada atrás su elocuente cabeza de loca, 
con los labios entreabiertos y sin color, y 
yo leí en la inmovilidad de sus ojos lla­
meantes una pregunta desesperada:

—SI —dije—, acortaste; ese punto ne­
gro es la galerna, la muerte tal vez, acaso 
una eteiuidad de amor... ;No Importa!.,. 
Tú llevas el timón; yo voy al remo... 
(Anda!...

E d u a rd o  Z A M A C O IS -

Bl ALMANAQUE de La Hoja «b 
Parra es el mejor de este año.

IjSe admiten homenajestl

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE p arra

Francofilia, germanofilla y neutralidad.

UN amplio hall de un hofci de ímoda. 
Por la policromía de loa cristales 
emplomados pasa la luz de la tarde 

bañando la elegante rotonda en una ama­
ble y discreta claridad. Es una luz tenue y 
galante que brilla sobre los mármoles rosa 
de las columnas, caracolea en las volutas 
de los capiteles y besa con amor los ná­
cares de las mejillas femeninas como si 
las acariciase con un desmayo aristocrá­
tico. ' -------------------------

Es la hora del le.
Las mujeres, sobe­
ranas de hermosu­
ra,derramancl mis­
terioso magnetismo 
de SHS miradas con 
majestades de rei­
nas, mientras bajo 
las pides y las se­
das, que son gala 
de su esbeltez, la 
carne joven, valien­
te, palpita perfuma­
da y sensual.

Por entre los de­
dos enjoyados con 
riqueza, juegan las 
cinceladas cuchari­
llas de piala, y en el 
murmullo de Ii con­
versación, el co­
mentario y la iro­
nía, corren á lo lar­
go de las  mesas 
provocando sonri­
sas que suenan co­
mo un estallar de 
lores de alegría ó 
hiriendo susceptibi­
lidades y descon­
certando de mane­
ra que obligad bus­
car refugio en la fina 
porcelana de Se- 
yres, donde humea 
aromática la dora­
da infusión que en­
garza en su oro el 
fino coral de los la­
bios ardientes.

En un rincón se 
han r eunido  dos 
bellas amigas. Es 
morena una, rubia 
la otra, y lo mismo

VICENTA VARGAS

Graclofllaiina cuplstlata que fué á Romea 
a por todo, y se salió con i- .va, iCuánto 

te hemos aplaudid . .  travtetmal

que las chulapas de D. Ricardo de la Vego. 
nacieron en Madrid.

Las caprichosas evoluciones de la vida 
llevaron á la rubia a Francia, y á Viena é 
la compañera. La picara guerra las ahu­
yentó, y á costa de innúmeros trabajos y 
penalidades tremendas, pudieron llegar á 
la corle de España.

Les aburre nuestra monótona existen­
cia, están faslidiadas de nuestro ambiente 

______________ __ burgués, casi pro­
vinciano,  sin las 
grandes locuras pa­
risinas, ni las frívo­
las evocaciones su­
tiles de los valens 
vieneses.

La rubia es plá­
cida,  s oñador a ,  
tranquila, inefable, 
llena de la paz que 
irradian sus lindos 
ojos azules, de un 
azul de'bil como el 
de! cielo norteño. 
Brava es la more­
na, igual que una 
hi s tór i ca  manóla 
dci Avapiés. Sobre 
su frente negrean 
ios rizos encrespa­
dos, que se enredan 
con encantadora re­
beldía, Sus pechos 
abultados y vibran­
tes avanzan retado­
res; la opulencia de­
sús caderas redon­
das ritman al andar 
un poema sinfónico 
que ins t rumenta 
suspiros apasiona­
dos y besos de lo­
cura. No la soñara 
semejante el A reti­
no, ni Casanova pu­
diera i magi nar l a  
igual en la desespe­
rante soledad de su 
prisión de Floren­
cia, ni el famose 
burlador de Sevilla 
la hallara parecida 
entre las que, nfla 
madas por el fuege 
misterioso de la pa-
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10 LA HOJA DE PARRA

sión, fueron ¿ beber en sus labios los dul­
ces néctares del pecado.

El cRCUcnlro fue efusivo y cordial. Abra­
zos, risas, nerviosas opresiones y besos 
Tue eran carnosos, apretados, febriles en 
la morena, y largos, eternos, evocadores 
y sofocantes en la rubia.

Alegres se sentaron bajo el dosel de 
nna planta de sombra. El sofá de mim­
bre crujió con orgullo, bajo el fJeso de la

DE C A P A  C A I D A

—¡Cada dta arrogada! Y que uo ee aprensión mía; porque 
1* mismo dice Ricardo...

irredosa carne hembra. La fma mesilla se 
fiintió acariciada por las manos pequeñas, 
suaves é inquietas como palomas, y entre 
sus curvas patas incrustadas, dejó aso­
mar la gloria de los pies menudos, primo- 
rosamenle calzados, y el nacimiento de las 
pio-nas múrbiüas y tentadoras, que ense­
ñaban la aterciopelada suavidad de sus 
carnes por la transparencia de la fina me­
dia de seda.

Hablaron mucho, alurulladamentc, con­
tándose aventuras, mirando á su vida pa­
sada desde las distancias del recuerdo, 
reviviendo tardes de sol y de alegría en la 
esplendidez triunfal de los bulevares; en 
las penumbras misleriosas del boudofr; 
en la lujosa apariencia del palco, asaela-

das por lodos los gemelos, sintiendo la 
atracción de todas las codicias, culminan­
do en las cimas de la admiración: evocan­
do las horas de intimidad abandonadas á 
los goces exquisitos, á ios deliquios ul- 
traterrenos del amor, que les parecía sen­
tir abora mismo, muy cerca, muy cerca, 
quemando con su aliento eslremecedor la 
piel suave de la nuca, la esbelta redondez 
del cuello, la sangrienta rojez de los labios

___________________  humedecidos, la
dulce somnolen­
cia de los pár­
pados á medio 
abrir...

y Iodo, Iodo, 
destruido por la 
guer ra ,  deshe­
cho por la estu- 
pídezdelos hom­
bres, arrebatado 
por la locura in­
sana de las na­
ciones. ¡Maldita 
guerra I Y no ser 
[losible sustraer­
se á sentir sim­
patías por uno i  
otro de los ejér­
citos beligeran- 
les?...

" ¿ T ú  q u é  
eres? —pregun­
tó la morena, 

—Aliada.
—¿Con quién? 
—Con nadie, 

tonta; aliada; di­
go, por mi deseo 
de que triunfen 
las armas fran­
cesas.

—lAy, que vamos á refiirl Yo soy ger- 
manóflla. Pero vamos; franca, decidida, 
apasionadamente germanófila.

—Lo siento; pero no llegaremos á div 
gustarnos, como supones. Mi francofllia 
es plácida.

—¡Como túl
—Abomino de los teutones por su bru­

talidad, por su impulsión, por la manera 
radica] y definitiva que tienen de hacer la 
guerra. El francés es más espiritual, más 
agradable, de hablar más grato; tiene 
siempre un homenaie dispuesto para la 
belleza, y yo soy una ferviente, una apa­
sionada de la belleza... 

y miraba á su amiga coa tenacidad a^ 
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siosa, con fijeza que ocultaba en vano el 
latir de un vivo deseo.

—Pues yo abomino de los franceses 
precisamente por la flexibilidad délas ma­
neras, por el grato hablar que mencionas.

—Muier, la lengua francesa...
^ E s  de empleo universal; indudable. 

Pero quítale al francés la lengua, y á ver 
que le queda. En cambio, en la táctica, en 
el ataque, en el procedimiento germano 
hay una verdadera superioridad que con­
quista y sugestiona. ¿No has leído los re­
latos de los periódicos? Vo me estremez­
co al pensar en un apoyo sobre e! ala iz­
quierda. alternado coa un ataque sobre el

ala derecha, combinado con una pequeña 
escaramuza en el centro. ¿Has visto nada 
más completo? ¿Has podido imaginar una 
táctica que aventaje á ésta en interés?

—jClaroI La láctica de Joffre, el tacitur­
no. Dejar liacer, no oponer resistencia 
ninguna hasta establecer el suspirado 
conlacto. jOh, poder mágico del contaclot 
Tú, toca incorregible, española siempre, 
hasta en la pasión arcaica, primitiva, sin 
las enloquecedoras transformaciones mo­
dernas, ¿no piensas en la grandeza del 
momento en que se verifica el conlacto? 
¿En la relación de afectos que se estable­
ce, en la compelencía total de fuerzas que
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12 LA HOJA DE FABBA

se unen, se debaten y pelean con un solo 
pensamiento y suspirando por un fm se­
mejante y simultáneo? ¿En el cansancio 
enervador que sigme á estas luchas, ca­
paces de inspirar sublimes estrofas á los 
poetas y soberanos lienzos de bello rea­
lismo á los magos del pincel? Ríete de to­
dos los ataques y de todas las combina­
ciones de ¡a láctica teutona frente á la pa- 
sidn que ponen en sus combates las .alia­
das, todo fuego c ideq,calor, inspiración,.. 
¡Cómo se conoce que Parts no te es fami-

I . ' I I E M P R E  L A  F A B U L A !

— atñor ta, dlgaí-eio usted al busto.

liar, y que no entraste en su vida, febri­
ciente y aturdidora como un besode amorl

—Vamos, chica; te exaltas de sobra. Yo 
no viví en París, ni me hizo faltapara sos­
tener mi punto de vista. ¿Tú dices que me 
ría de todos los ataques, comparándolos 
con los de las fuerzas aliadas, una vez es­
tablecido el contacto? Bueno. Eso es cues­
tión de apreciaciones. Yo creo que nb hay 
fortaleza que resista el empuje de la masa 
acometedora, ni centro enemigo que no 
se rinda á discreción frente á la recia su­
perioridad del adversario, si ai mismo 
tiempo realiza, fíjate, un preciso movi­
miento envolvente.

Suspiraba con agítadón la morena. Por

los labios entreabiertos como claveles pa­
saba el aliento perfumado y caliente como 
un vaho de horno. Los ojos le brillaban 
con fulgores extraños. El spr/f de su go­
rro redondo vibraba como una bandera 
victoriosa.

La rubia se había acostado sobre el 
sofá, en una estudiada postura de venci­
miento y de renunciación á la defensa. 
Miraba á su amiga latiéndole el pecho, 
húmedos los oios, aleteándole las venta­
nas de la nariz como dos pétalos de rosa.

Un poco abandona­
da en la colocación, 
ios tembladores se­
nos presentaban de 
frente, cubiertospor 
la fina ieda de la 
blusa, la tentadora 
eminencia de su s  
dos tiernos boto­
nes de pálido coral. 
A lo largo del cuer­
po turgente se ad­
vertía la perfección 
de sus formas, dig­
nas de ia estatuaria 
griega. En la nítida 
blancura de su ce­
ra se arrebolaba la 
epidermis como un 
crepúsculo.

Se mi raron un 
momentoambas be­
lígera Rtes.

—¿Hay un armis­
ticio?

—Conforme.
—¿E! tiempo bas­

tante para ir á hi 
Castellana, has ta

_____________ _ el Hipódromo
—Bien.

“ Tengo en la puerta mi automóvil: atm- 
plio, cerrado, confidencial. Si no llega- 
m ós'á un acuerdo, pelearemos después 
con encarnizamiento.

—Solas, es difícil el pacto. _
—Tengo secretario. Un hombre delicio­

so. Más que secretario es un comodín. Bb 
criado, es acompañante, administrador, 
consejero y fiel, hija mía; tiene la mismo 
lealtad que el perro. Es muy instruido: do 
mina siete lenguas.

—¡Que' suerte tenéis algunas mujeres! 
¿A que vas á acabar por ganarme, siendo 
dos contra una?

-̂ ■Apfy

Le ganó, lector. Si no acabó por eo«-
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vencerse íotalmenle, aceptó la ventcfa de 
la táctica de Jofíre en cuanto á iniciar el 
«taque una vez establecido el contacto.

El secretario 1 legró á boff prestar 
útilmente sus servicios.

Y tenía razón el buen políglota, al la­
mentarse con su ama cuando ella y la ami­
ga le dejaron que hablase:

—iQue estamos en un país neutral, ca­
racoles!

H g e t i o P E  E l  O E IV A P E S

G R O T E S C O S
Jardines de perversión.

Eva, Eva mía; ven por loe iardlnee, bajo 
loe tiloB frondaeoi y cabe lae aguaB eatáti- 
cas. La tarde da á neestra doBnndez de 
dioses contornos divinos. Cisnes blancos 
arquean sus curlloi y escondidos ruiseño­
res presienten la sombra. Yon ..

Eitos son loB jardines verdes que el

G A L A N T E I i t A S

A ua tal Canuto.
<M0 £O DE CUERDA, PARA SERVIR Á USTEDES)

|O h , tú , S tu fú »  m oderno, d e  e¡es 
qué en le esqu ine  te  peM s le í  h o r i i  m u e r te i 
con un cordel el h iirib ro  tr in e u ilim e a t* /!  
endulzando tu vida co a  ag^uardiente,^
T ^ic iaad o  una» cosa* é la i  c r ia d * ! ' 
q u a  i** d ija ii coriiu iM  y h n rrc rizad ta ;
tú  qué de cua m «yor«t fu iste  en  la cana] 
heredero  /b rro io  s t « duda algtiea* 
y que cerífado ^iroa y » •  te  vp lanai 
(eunque á vivir c ittY edo  tú  »o m e f  anei); ] 
tú  que puedes 1 em arle  re le j viviente, 
p u es ,5Jo cuñrde  no m erchaa generalm entvt^ 
t^ q u o , aunque e res ten  p eb re  com o f  cundo, 
con I r ic o e n i la é le espslds te  ec>ias t i  m u n d ^ f 
y fe enq^fet el a l tu n s  d s iv e n tu re d a  
d esde  la m l i^ e  puei ta da tu  M orada 
cusndo  pa sa s  d ea  u e itra  fsU o alborozo 
y te dice an tus b a"b a ii «Adida, buan /noraa, 
siendo a if  que bey qulee za d« f fu a l fo rtuna, 
aunqua no l'eve  al hom bro  cuerda  e in g u as ; 
tú  qua lU vsa «nciota por cuatro  realM , 
cofr< i, Mueblas c ird se  « o au m an ta ie !; 
tú  que vives csasdo  con Paz A cuha, 
la JA' herm osa d e  CataJuñe,
Is seño ra  da lin eas Mejor trazadme
y que >i' na la i  carnf'a m ás spre tadav ;
tú que I* d as 4 vacas d u ltaa  t irm entoa
por le füC fiM  que llenan tu s  arguaientO !,
tom aroso , si* d túm, de que t e  pU rda,
pu o i la m ujar no tien e  dv cuero»,-
tú que v o i su«  te  andi go mi canto liarlo
(c ü ia  que has ta  o ty  n>» ha hecho  ningún c iU tls-
aécavíe d a  una duda, si e s  fu a , escam ad a , [no),
tfi i(  h a ré  por el o no »a ma anfmdi:
vá no re r  c u ' la Ovia di* su  ven tu ra
asa  tu exuberan te  m uirul^hi'^a,
¿ c ó jo o te la tc  oipDnaa, mi biivn C anuto, 
para hacerla  dl^ho»* alando ten b rub  ?•

.Juan P É  E Z  ZÚÑIGA

~O re, m«mú: Sí te saluda Cari os,ofré­
cele nuestra case.

—Pero íl ya sabe él que nuestra casa 
esta siempre abierta p ira  todo el mundo.
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LOS B E J Í I D I O S E S

—Ay, coiú>: si siquiem pudiese ir á un 
tentadero...

desnudez. Gustarás los secretos prohibi­
dos, y á Ycces encantadores, en los que la 
pasión loca y et plastlcismo primltlve se 
combinan por incitaciones diabólicas. Ua 
Ignorado mondo se encierra aquí, donde 
tal rea la muerte cobra con usura esas ka- 
ras desenfrenadas que el Amor vende á las 
que visitan estos cercados, par días más 
atrayentes y concurridos.

Sin duda, te asombrará en estos parajai 
la presencia nunca sospechada de contnl- 
das gentes, que faera son tenidas en opi­
nión da ecuánimes, de respetables y aaa- 
tas...

Porque hasta los malos instintos ocultas 
y todas las aberraciones posibles de noas- 
tia i sexos tienen aquí sus expausiones li­
bres, y, desentendidos de las aparlenciaiy 
conveniencias que nos oprimen, nos damos 
cautelosamente á la locura favorita, la que 
sacia i  placer nuestro apetito iusadahla. 
Asi te sorprenderá ver en estas andanzas 
á oerioBBjtis señalados, á honorables caba­
lleros y virtuosísimas damas, á IndlviduM 
cuya vida parecería transparente.

EQUITACION PERMANENTE

Amor arrienda pera sus locas travesaras 
de chaval ocioso y enredador. Son éstos 
ios jardines mUtertosos y vedados que ad­
ministra el Placer para regodeo de ana 
copiosa clientela de todas edades, la cnal 
corre, con los labios secos y el alma In­
quieta, en pos de lo original, de lo refina 
do, de la b>lla postura... La bella postura, 
elegante, rara, estrávlca.

Si; entre la sombra discreta de estos se 
cretlsimos, propicios lugares, la escultura 
humana se dobla y convulsiona con helé 
nlcoB escorzoi, difíciles y violentos, y una 
eterna ansiedad aguza aquí el ingenie de 
nuestra lujuria y tensiona bárbaramente 
la modula.

¡Ahí Los animales no saben de estos re­
finamientos supinos, ni...

Ten. Gustarás, Eva mia hermosa, las 
horas más sensacionales de tu vida, bajo 
f^tos tilos frondosos y junto á estas aguas 
durmientes, que reflejan nuestra pagana

—Ahora te sentarla bien un paseo á *a- 
ballo.

—Pero, Lucila, ¿tú quieres que se me 
olvide el modo de andar?
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Mira hada alU: mira qmé cuadro apre* 
tado y plástico, lobre el césped, coaipouen 
M. y J., ceas que bou tan intimag amignl- 
tas y andan siempre juntas y están per­
petuamente citándose y ríen como dos co­
legialas tradesas en nuestras salones.,.

IT mira (¿quién lo diría?); mira al señor 
«mbajador, tan tieso y grave en sociedadj 
cómo se indina y postra, rendido y adula­
dor, ante la picara marquesa rubia, que 
luego aparece tan modesta...

|UtI... Apartemos la vísta con asco y con 
horror de ese raisógeiio,..

Lluvia de íaego cai¿a sobre esa carne 
sacrilega y miserable, cuya peste dama at 
cielo como una profanación absurda y ex.- 
comulgada...

¿Son posibles, en la rec'a complexión, 
gravemente armónica, del varón, ese aci­
calamiento imbédl, ese atiplamlento mal 
fonaate en la vos, esos remilgos falsos, 
contra natura?,,. ¡Zapel 
Ib Aquél es uu sadlsta: goza como un cha­
cal, martiriza á quien le da placer, con ex­
traña Ingratitud; ruge de alegría cuan­
do hace daño,.. Tipo contradictorio en
verdad.
^Aquel otro, en cambio, se procura el do­
lor por el placer: os el sádico invertido, 
llamado masoqulsta. Su desviación mental 
y sexual, rayana en el áltiaio grado, re­
clama la sorpresa doloroea, el consuelo 
cruento del mordisco feroz ó de la peqne 
ña herida, y acaso hasta el trágico extre 
mo de que, por manos crueles, blancas y 
besadas, les venga la muerte,,.

iüb, nol Muyamos de aquí, Eva, herme- 
sa mU; huyamos de estos sitios maisaaas, 
y ven allí donde se extiende el verdadera 
paraíso,. aUl donde el Amor triunfa puro y 
fectmdo. El Amor, divinizado por los Ih- 
mortales en el Olimpo y em la Tierra, he­
cho lito por los hombres y naturallaadc 
per los animales... Ven, Eva mía, y ofrén­
dame, sencillamente, la fruta, siempre ten­
tadora del, amor.

J .  P É  - E Z B A M l R E Z

aasalM MctaalTo* cc Sed Acsdaln 
MASSIP T COIUFAÑIA 

RiTAMTUg fXn.—Rowroú Ansa

Tall«r«s p u ü c ^ a r M d e  Ediciones < E tp « ñ a * f9 ^0

¡ LA INGLESA
I Primepa casa en gomas 
i Wgiónmas.
I  MONTERA, 35, (Pasaje)
! y VICTORIA, 3, Ortopedia.
I  Catálogo gratis enviando sello-

I siúBalva para Im ani 
DI VASKA

'AHsrJree Portar, 8 fím RrmcTiÍJn, ?, a •

Almanaque de “La Hoja de Parra,,
8e ha puesto á la venta nuestro ALMANAQUE, confeccionado con todo el caria» 

que dedican a sus cosas (y á las de las mnjerei bonitas) los que hacen LA HOJA DS 
PAMBA.

Es una cesa bien, uu alarde de buen humor y de gracia, porque á ello contribu­
yen gente como Réplde, Francés, P. Iglesias Hermida, Pérez Znñiga, Be jarano, Car­
los Miranda, Diego San José, Cantó, Luis Estese, Jalón, Manuel Machado, Jerónlm» 
Gómez, Endétiz, F, Lnque, Alcalde de Zafra, Cristóbal de Castro, Femando Mera, 
Hernández Mir, López Martin, Sauz Forrer, etc,, ete

Los dibujos son de Tovar, R, Merín, Afredlta, Cyrano, Otelo, Tino, Och»a, Eg», 
Lueulx, Márquez y otres.

Va impreso en papel «nnebé, la portada y contraportada son dos tricolores des­
pampanantes, y cuesta 30  C É N T IM O S .

¿Q:iteren ustedes más por menos dinero?
Al que no se distraiga y ría con nuestro ALMANAQUE, es Inútil hacerle cosquilla».
Vicente Pastor lo leyó el otro día y se íe han desoneajado las mandíbulas de tanta 

earcajada como soltó.
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Rñít m  rA i m w m  fA i fA i fA i

ülDiiiiiQiit "Colili,, i i r i  im s.
Se he paeato á la venta este popular al- 

maiiaqae. Publica historie tea alegres, poe- 
alas y cuentoa picareacos, lluatradoa con 
profualÓD de dtbujoa y deinadoa artla- 
tfcoa,

Oincuenta cénts. en toda España.
De venta en todaa laa librerías, centros 

d« Buacripclonea y kioakos de periódicos 
de España y América, Bemitlendo peas- 
tas 0,75 en sellos de franqueo da Eapaña, 
ó por Giro postal, se enviará á quien lo 
desee dirigiéndose á la casa editorial de

B. Bauzá. Arlfaau, 175, B srcelona.

M  LVJ kVJ MAm LVJ LVJ MI

ORINA
Las SALES KOCH eunin SIN SOKDAfÜ 
NI OPERAR la uratrr "rútlate, vaH 
ga j  rínonas. Dilat ■‘strectiacaV, 
ronpen la piedra y . laan laa ara- 

c.>rafl loa catanas A Irritado- 
.«as de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolares ' 
ortiî Ti limpiando la orfna de post 
blancos pui.,'cn^as, rojlzoi y de san­
gre. b>; oaLES KOüh ^«non rival 
por su acción rápida y segura, ««..t: 
en las boticas del mundo. Las CAP 
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, sin 
peligra, los flujos bienorrágieos secra- 
bs recientes y modifican los cróni­
cas. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la C L ÍN IC A  M A TEO S, 
Arenal, 1, de M A D R ID  (E spa  
ña),' d  mótodo ezpIlcatlvH InfaUbie

Antes, EN EL LECHO CONYUGAL y
Condiciones que han de reunir el hombre y la mujer para considerarse aptos para la 

relación soinal (órganos genitales, estructura, dimeoiiones, defectos que Imposibili­
tan, etc ) Consejos que deben tenerse on cuenta en la relación sem sl para que ésta 
la verifique en forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina y femenina, 
atcétera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur­
ben ó aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virUtdad y potencia de la 
juventud más robusta. Es pues, este libro una verdadera gnta para el hombre y la 
mujer que quieran conocer tos secretos más Íntimos de la relación sezual, consideran­
do su placer y  detallando las aberraciones del Instinfo ge 'ital, hljis de la laicl - la y el 
UbertÍBajo, 3  p eu a ta u . Buenas librerías de España.—En Madrid, Fé, San Martin, 
Pnerta del Sol.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
FRUTA PROHIBIDA O  LOS QUINCE 6CCES DEL MATRIMONIO 

MISTERIOS Y SECRETOS DEL LECHO CONYUGAL (2 loisis can ifikifu).
Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por c/nco pesetas en Giro pos­

tal, mutuo ó setlos de Corréis. Al extranjero y América se mandan por c/nco francos 
ó un dollar, -I os pedidos, eon su ímporfe, diríjanse tío/c«m*/iíe » A/i/on/o fío , libre­
ro, Jtcometrexo, SO, 4°"di<rac/ia, Air,-lild (Casa fundada en 189G). Biblioteca pri- 
trada. — Catálogo g «.tls re,o:i.; i v: ? :: li is por valer de 0 50 ptai. —¿jrportición por 
mayor, de líevhtan I.uilradr/i _ p íríóíii os á los señores librero* y Con esponsales de 
España y América.
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